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Economía será otra

• PIB sería un 29% mayor

Patricia Leitón Lunes 17 de abril, 2000
La recesión que vivió Costa Rica en 1996 tal vez no existió; el problema fiscal que el país ha arrastrado durante años quizá no sea tan grave y podría ser que la situación de nuestra nación respecto a otros países en desarrollo humano sea mejor de lo que creía.

La medición del producto interno bruto (PIB) en la cual se basaron muchos de estos resultados, está subestimada, es decir, se consideró un valor menor al correcto y por ello el Banco Central dará a conocer el próximo viernes 28 de abril una nueva medición.

De acuerdo con una tesis de 1998 de la Universidad de Costa Rica, que dirigió el economista Hermann Hess, el producto interno bruto actual de nuestro país es cerca de un 29 por ciento mayor de lo que se cree.

En el Banco Central, el presidente de la entidad, Eduardo Lizano, dijo que no daría información sobre los resultados de la entidad hasta el 28 de abril.

Si los resultados del Central arrojan, como se prevé, un PIB mayor el panorama económico de nuestro país será otro, lo cual traerá fuertes implicaciones. Por ejemplo, los sectores cuyos ingresos se establecieron como un porcentaje de la producción interna, como la educación o la deuda política de pronto dispondrán, por ley, de una mayor cantidad de recursos.

Además, todos los indicadores que se miden respecto al PIB y que se han utilizado durante años para definir las políticas económicas, variarán, así como también cambiará la posición de Costa Rica en algunos indicadores mundiales como el de desarrollo humano (Vea recuadro: algunas implicaciones).
Las debilidades

Pero, ¿cuáles son los problemas que presenta la actual medición? Varios, según Hess, el profesor Juan Muñoz y el exministro de Planificación Leonardo Garnier.

El PIB se define como el valor monetario de la producción total de bienes y servicios generada dentro de un país en un determinado periodo.

Para medirlo, lo que hace el Central es tomar un año de referencia, considerar la estructura productiva de ese año y con base en ello acudir a varias fuentes de información, entre ellas, encuestas a sectores.

Una de las dificultades de la medición actual es que se utiliza como año base 1966.

Esto significa que "las muestras y el esquema con el cual el Banco Central construye el PIB refleja la estructura productiva de hace 30 años", comentó Garnier.

Las muestras a que se refiere Garnier son las firmas que selecciona el Central para aplicarles las encuestas. Si un sector se considera más importante se escogen más empresas de él.

Y el problema, agregó Muñoz, es que la estructura productiva ha cambiado mucho desde 1966, de manera que no se considera correctamente la importancia de sectores que se han desarrollado, especialmente después de la crisis de 1980, como el turismo, las exportaciones no tradicionales y la alta tecnología.

Según Muñoz se ha intentado incluir a estos sectores pero "no hay una medición plena".

En el estudio que dirigió Hess y los cuatro estudiantes de la Universidad de Costa Rica detectaron, por ejemplo, que Costa Rica era uno de los pocos países que utiliza una base tan antigua. Solo Guatemala le ganó porque su base era de 1958.

De acuerdo con Hess, el problema no es específico del Banco Central, sino del sistema estadístico de nuestro país.

"Yo declararía emergencia nacional el sector de la estadística económica", dijo Hess.

Señaló como ejemplos la antig,edad del censo agropecuario (de 1984), el industrial (de 1975) y el de población (también de 1984).

Agregó que en la tesis detectaron que Costa Rica tiene estadísticas más deficientes que otros países con menos recursos.

Posibles cambios

Con la actualización del PIB ahora el país podría enfrentar cambios importantes, según señalaron los especialistas.

"Una consecuencia positiva es que es un país más rico de los que pensábamos. El simple hecho de tener mejor información guía mejor oportunidades de inversión", comentó Hess.

También, agregó Muñoz, podría darse una "tentación fiscalista" para aumentar la carga tributaria pues con la nueva medición esta carga bajará.

En cuanto a los recursos adicionales que le correspondería a educación y la deuda política, los especialistas coincidieron en que tendrá que buscarse un mecanismo para entregarlos pues sería muy difícil para el Estado desembolsarlos de una sola vez.

Para este año también el Instituto Nacional de Estadística y Censos planea realizar, en junio, el censo de población, lo cual también tendrá cambios importantes en la definición de las políticas.

